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Las matrículas de colegios municipalizados experimentan una alarmante disminución, las que según datos estadísticos de la presente década, muestran una caída desde un 52% en el año 2002 a un 43% en el año 2008 y a un 40.2% a la fecha, producto de la migración de estudiantes hacia los colegios subvencionados. Esta regresiva situación de larga data, es fiel reflejo de las carencias en la gestión de los colegios municipalizados, de  las deficiencias de su profesorado, de la falta de perfeccionamientos acreditados, así como de la ausencia de estímulos y remuneraciones apropiadas.

Y es que, a pesar de los esfuerzos crecientes en inversiones diversas para el mejoramiento educacional, seguimos obviando la razón fundamental de todo proceso educativo, cual es la estrecha relación que se ha de establecer entre maestro y discípulo para explorar e inducir intereses comunes, en donde la educación surge como el medio para enseñar y aprender, en una permanente interacción que se hace desde la emocionalidad, el respeto y el reconocimiento en la construcción de una relación cotidiana.
Es por ello que, en un período de tanto abandono, desmotivación y frustraciones que se han ido plasmando en las aulas de los colegios municipalizados, se hace necesario emprender reformas novedosas que permitan revertir este grave proceso involutivo. De ahí que, transformando una debilidad en una fortaleza, puede surgir el primer cambio significativo del sistema público.  Esto es, en atención a la reducción que han experimentado los colegios municipalizados en materia de matrículas, es el momento para disminuir el número máximo de alumnos a 30 por curso, asegurando una mayor dedicación al estudiante por parte del docente. En segundo lugar, que éste no atienda a más de 150 alumnos por semana, de modo que su tiempo para docencia directa se ajuste a una media jornada, quedando la otra mitad para preparación de material docente y evaluaciones, a la realización de actividades complementarias que incorporen la participación familiar del educando como parte del proceso educativo y asistencias a programas de perfeccionamiento continuo.  En tercer término, que su labor docente sea de dedicación exclusiva, de manera que cuente con un mayor tiempo para que, a través del acto creativo de la enseñanza-aprendizaje, se aboque con mayor dedicación a la generación de vínculos valóricos y cívicos, fortaleciendo la mística institucional. 
Contribuyamos como sociedad a recuperar el rol del profesor como un profesional cuyo tiempo de calidad es escaso y de la educación pública un referente de la buena educación para beneficio de las grandes mayorías de todo el país.
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